
Más de 2.000 artistas
han contado en los úl-
timos 10 años con un

espacio para desarrollar sus
proyectos —entre obras de dan-
za y teatro, performances y pie-
zas escénicas híbridas— en el
Centro de Creación y Residen-
cia NAVE, institución privada,
pero con vocación pública, si-
tuada en Libertad 430. Muchas
de las ideas chilenas y extranje-
ras que se trabajan allí se pre-
sentan luego en espacios cultu-
rales de Santiago y regiones, co-
mo Matucana 100, GAM, Ceina
y el Teatro Biobío, además de
festivales como Teatro a Mil.
Otras se exhiben en el mismo
NAVE, en aperturas al público,
a pesar de que su misión central
no es ofrecer funciones, sino
que apoyar a los autores en los
procesos que cimientan sus
montajes. 

NAVE, que fue impulsado
por la familia Peón-Veiga Pe-
tric, es el primer espacio de su
tipo en Chile y en
América Latina. De-
bido a eso, en sus ini-
cios fue difícil que el
público, pero tam-
bién ciertos agentes
culturales, dimensio-
naran la especifici-
d a d d e s u l a b o r .
“Aparecieron cues-
tionamientos, por-
que esto no es un
centro cultural como
comúnmente lo en-
tendemos. Tampoco
es un espacio para la
exhibición de obras.
Todavía es algo que comenta-
mos mucho al hacer visitas en el
edificio o al reunirnos con auto-
ridades. Nuestros números
tampoco son los mismos de
otros espacios de artes escénicas
en Chile”, dice Jennifer McColl,
que asumió la dirección artísti-
ca y ejecutiva de NAVE en
2022. 

Durante este año, por ejem-
plo, han recibido a 3.398 perso-
nas en actividades abiertas, co-
mo funciones, aperturas de pro-
cesos creativos, talleres y en-
cuentros que realizan con el
barrio, como bingos —el próxi-
mo será el 25 de septiembre— y
danzoteas. Reforzar esa cone-
xión con el contexto más próxi-

mo, yendo más allá
de los artistas y es-
pectadores as i -
duos, es uno de los
desafíos perma-
nentes. 

—¿Cómo proyecta
el crecimiento de
NAVE en sus ne-
xos con otras orga-
nizaciones cultura-
les? 

“ T e n e m o s u n
desafío grande: po-
tenciar nuestro tra-

bajo a partir de los vínculos que
tenemos con organizaciones re-
gionales en Chile, pero también
con otros festivales y centros
culturales del sur global. Ahí,
por ejemplo, hemos hecho es-
fuerzos consistentes durante
los últimos tres años para vin-
cularnos con India, donde ahora
tenemos un programa funcio-
nando. Vino un artista de India
a trabajar a Santiago y chilenos
van a trabajar allá. Lo mismo es-
tamos haciendo con Jordania. El
año pasado estuve allá y logra-
mos levantar recursos y víncu-
los para llevar una obra. Quere-
mos seguir creciendo”. 

NAVE tiene un programa de-
nominado “Residencias cruza-

das”, que han trabajado con el
centro K3 de Hamburgo. Tam-
bién se adjudicaron un fondo de
la fundación Pro Helvetia, que
les permitirá desarrollar resi-
dencias en Suiza, India, Chile. 

Jennifer McColl explica que
en esas dos líneas de trabajo
—el barrio y el exterior— está el
foco del crecimiento de NAVE.
Pero existen también desafíos
económicos. Justo un año antes
de que ella asumiera la direc-
ción, el espacio enfrentó el peli-
gro de cerrar por la escasez de
recursos. Sobrevivió gracias a la
campaña que impulsaron di-
versos agentes de la escena y a la
adjudicación de un fondo con-
cursable del Ministerio de las
Culturas. Ahora, cuando aca-
ban de celebrar su primera dé-
cada, cuentan con mayor soli-
dez económica gracias al Pro-
grama de Apoyo a Organizacio-
nes Colaboradoras (PAOCC)
para instituciones de larga tra-
yectoria, que no es concursable.
Si para funcionar con cifras azu-
les requieren de unos $300 mi-
llones anuales, entre dicho fon-
do y lo que reciben vía Ley de
Donaciones logran llegar al
80% del óptimo. El resto pro-
viene de arriendos para even-
tos, idealmente culturales. 

Los desafíos de NAVE: más nexos
con el barrio y el extranjero 
Jennifer McColl, directora de la institución que acaba de celebrar una
década, se refiere a sus apuestas de crecimiento y a los retos económicos. 

CENTRO DE CREACIÓN Y RESIDENCIA EN EL BARRIO YUNGAY 

DANIELA SILVA ASTORGA 

NAVE se ubica en el barrio Yungay. Ha recibido en residencia a autores
como Manuela Infante, Seba Calfuqueo, Jose Vidal y La Ribot. 
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Jennifer McColl, di-
rectora de NAVE. 
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SINFÓNICA METROPOLITANA, DE LA FOJI:

Convocatoria para orquesta infantil
La Orquesta Sinfónica Infantil Metropolitana (OSIM), de la Fundación
de Orquestas Juveniles e Infantiles de Chile (FOJI), tiene abierta su
convocatoria, hasta el 11 de octubre. Pueden postular niñas y niños
nacidos entre los años 2011 y 2018, en los siguientes instrumentos:
violín, viola, violonchelo, flauta traversa, clarinete, percusión y piano. Y
con fecha de nacimiento entre los años 2010 y 2018, en contrabajo,
oboe, fagot, trompeta, corno francés, trombón, tuba y arpa. Es requisi-
to residir en la Región Metropolitana. Información en Foji.cl. 

Cuando la mortalidad in-
fantil en Chile llegaba
al 40%, y hasta el 70%
en algunas circunstan-

cias, enfrentar la pérdida de un
niño recién nacido o de hasta 7
años era una experiencia muy
cercana. De ahí la extensión de la
práctica de los llamados velorios
de angelitos, una ceremonia fú-
nebre especial para esa guagua o
niño, que buscaba darle un senti-
do a la muerte. 

Llegada desde España con los
conquistadores, se extendió des-
de México hasta el Cono Sur y fue
transformándose según caracte-
rísticas geográficas y culturales,
creando una práctica mestiza. En
Chile se empezaron a documen-
tar a inicios del siglo XIX y aún se
realizaban hasta la década del 70,
aunque no desapareció del todo
hasta los años 80, como atesti-
guan algunas fuentes, o quizás
hasta hoy, en algún remoto lugar
del país.

En estos velorios, el niño
muerto estaba al centro de la ce-

remonia, sobre una silla o cama,
amortajado en una sábana blan-
ca, con unas alas que lo asimila-
ban a un ángel. Había rezos y
canto a lo divino; una mesa con
comida y bebida recibía a las vi-
sitas, pero nadie lloraba. Era una
ceremonia que mantenía un gra-
do de solemnidad, pero dentro
de un tono festivo.

“Es una manera diferente de
resignificar la muerte y el dolor
de esta. Nos vino a visitar un an-
gelito que viene por un período

muy corto y nos trae un grado de
felicidad, porque es un ser libre
de pecado, limpio, que va pronto
a encontrarse con el padre”, seña-
la Carolina Vergara, directora del
Museo San Francisco, a raíz de la
muestra que acaban de abrir y
que presenta dos objetos excep-
cionales de su inventario textil. Se
trata de dos vestidos profusa-
mente decorados, con pasamane-
rías, bordados, perlas y lentejue-
las que habrían sido prestados
para velorios de angelitos, acom-

pañados de dos pa-
res de alas, igual-
mente adornadas.

“ U n ú l t i m o
arrullo”, ubica-

da en la pequeña
sala Guardianía

del museo, estará
abierta hasta el 16

de enero (info en
Museosanfrancisco-

.com y en la cuenta de Insta-
gram). 

Estas cuatro piezas están en la
vitrina central, pero se acompa-
ñan de objetos que recuerdan el
escenario en que se realizaba esta
ceremonia, como sillas y mesas
de antigua data; fotografías de ve-
lorios de niños; vitrinas con de-
tentes, escapularios, rosarios, pal-
matorias, todo aquello que rodea-
ba el momento. 

Se encuentra también una
imagen del famoso cuadro de
Arturo Gordon “El velorio del
angelito” y en otra muralla, una
pantalla muestra un video con
entrevistas testimoniales de

asistentes a velorios y secciones
de la película “Largo viaje”, de
1967, de Patricio Kaulen, sobre
esta misma temática.

Esta muestra contó con el apo-
yo de la U. Finis Terrae. Uno de
sus aportes fue la publicación de
un catálogo de la exposición, que
se vende a $16.000. En 95 pági-
nas, incluye una investigación so-
bre la historia de esta práctica; un
ensayo sobre la representación
pictórica de los velorios de ange-
litos; el estudio en detalle de los
cuatro objetos textiles, y el catálo-
go fotográfico. “Esto es una joya,
un tesoro, que evidentemente va
a aportar a la experiencia de los
estudiantes y de la universidad
en el rescate de unas piezas patri-
moniales que son muy únicas”,
señala Raimundo Meneghello,
director de la Escuela de Historia
de la Universidad Finis Terrae. 

Manuel Concha, conservador
y curador del museo, explica que
durante la investigación descu-
brieron “que había una costum-
bre en donde algunos templos te-
nían un traje de angelito que era
prestado para las fiestas. Eso ex-
plica para nosotros por qué en la

cajonería de la sacristía se conser-
vaban estos trajes”. Familias muy
pobres podían pedir prestados
estos trajes, lo que explicaría el
que se hayan conservado —los
niños solían ser enterrados con su
mortaja—, y lo adornos estaban
con costuras y decoraciones de
diferentes épocas. 

Sobre la desaparición de esta
costumbre, Meneghello señala
que la baja en la mortalidad infan-
til y la urbanización de la pobla-
ción ayudó, pero aún quedan al-
gunos vestigios: “La costumbre
de enterrar a los niños en cajones
blancos; los globos blancos y azu-
les, y las cintas de colores. De al-
guna manera, aunque sea una
tragedia, en el funeral de un niño
está la idea de la pureza”. 

Velorios de angelito: una tradición
popular frente al dolor de la muerte

Una exposición en el
Museo San
Francisco con dos
excepcionales trajes
usados en esta
ceremonia dan
cuenta de una
práctica ya
desaparecida.

Escapulario
del siglo XIX.MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

Uno de los dos ves-
tidos que conserva
el Museo San Fran-
cisco. Está confec-
cionado en seda
satén, con man-
gas pétalo de
tafetán. Tie-
ne adornos
de bisutería
y bordados
d e l e n t e -
juelas me-
t á l i c a s ,
e n t r e
o t r a s
aplicacio-
nes.
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Estas alitas están hechas de
cartón piedra, alambre, forra-
das con lino y cubiertas con
papel esmalte plateado.
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El martes 23 de septiembre
se realizará la charla “Dos
angelitos en San Francisco”,
con el curador Manuel Con-
cha. El 7 de octubre, Paula
Caffarena, académica de la
Escuela de Historia Finis
Terrae, hablará sobre “El
combate contra la mortali-
dad infantil en Chile”. De la
misma unidad académica, el
historiador Luis Thielemann
se presentará el 21 de octu-
bre con la “Migración cam-
pesina y asentamientos
urbanos”. Finalmente, para
explicar “Los ritos campesi-
nos en las ciudades”, el
académico Ítalo Fuentes
cerrará este ciclo el 4 de
noviembre. Todas las char-
las son a las 16:00 horas, en
el Museo San Francisco

CICLO

A 6 MARTES 16 DE SEPTIEMBRE DE 2025CULTURA

HASTA EL 10 DE OCTUBRE:

Cartas de Vargas Llosa
y Donoso
Cartas, fotografías, grabaciones y
documentos intercambiados por el
escritor peruano y su par chileno reúne
la muestra “Mario Vargas Llosa y José
Donoso: una amistad postal”, que
estará abierta hasta el 10 de octubre
en la Biblioteca Nicanor Parra de la U.
Diego Portales (Vergara 324). La
exposición es una iniciativa conjunta
de la Embajada de Chile en Perú, la U.
de Princeton, la Pontificia Universidad
Católica del Perú y la Cátedra Mario
Vargas Llosa de la Fundación Interna-
cional para la Libertad, y forma parte
del convenio entre la UDP y la Univer-
sidad de Princeton.
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